
En 1996, por tercer año consecutivo, la econo-
mía mundial registró un crecimiento de alrededor del
4% (gráfico 1). La actividad económica repuntó en va-
rios países industriales, en tanto que se reanudó el cre-
cimiento económico en los países en desarrollo de
América que se habían visto perjudicados por la crisis
financiera de México en 1995. También se lograron
mayores tasas de crecimiento en el Oriente Medio y so-
bre todo en África. En el grupo de países en transición,
la producción se estabilizó tras seis años de abrupto
descenso. En muchas de las economías recientemente
industrializadas y economías en desarrollo de Asia se 
logró una conveniente moderación del crecimiento.

Durante 1996 y principios de 1997 se observaron
pocas señales de las tensiones que normalmente 
presagian una fase descendente del ciclo económico
(cuadro 1). La inflación se mantuvo en niveles mode-
rados en las economías avanzadas (en el recuadro 1 se 
explica la clasificación de estas economías) y siguió
descendiendo en los países en desarrollo y en transi-
ción. Los mercados financieros evolucionaron a tono
con la creciente confianza en las perspectivas de que la
inflación mundial permaneciera en niveles bajos, man-
teniéndose en muchos países la tendencia descendente
de las tasas de interés a largo plazo. Las tasas registra-
ron descensos muy acusados en los mercados europeos
de bonos de mayor rendimiento al considerar los 
inversionistas que había mejorado la situación de las fi-
nanzas públicas y la inflación de estos países. En 1996,
los tipos de cambio entre las principales monedas se si-
tuaron en niveles razonablemente coherentes con los
parámetros fundamentales de la economía y con los
objetivos de política económica. A principios de 1997,
la continua apreciación del dólar de EE.UU., especial-
mente frente al yen, suscitó algunas inquietudes, que
se vieron mitigadas posteriormente al fortalecerse el
yen. Los flujos de capital privado hacia los países de
mercados emergentes mantuvieron un ritmo dinámico.

La expansión del comercio mundial se desaceleró
considerablemente en 1996, tras haber registrado un

crecimiento extraordinariamente rápido en los dos
años anteriores. Aunque la producción mundial regis-
tró un mayor crecimiento, la atonía de la demanda de
importaciones en algunas de las economías avanzadas
—resultantes en algunos casos de los esfuerzos por 
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Gráfico 1
Indicadores mundiales
(Variación porcentual anual)

   1 Bienes y servicios, volumen.

1970 72 74 76 78 80 82 84 86 88 90 92 94 96

1970 72 74 76 78 80 82 84 86 88 90 92 94 96 

1970 72 74 76 78 80 82 84 86 88 90 92 94 96 
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fortalecimiento de la lira desde principios de 1995 y al
debilitamiento de los mercados de exportación clave
de Europa. El desempleo se mantuvo en una tasa rela-
tivamente estable del orden del 12%.

En 1996 la actividad económica fue más pujante 
en varios otros países europeos. En Suecia, las 
perspectivas de una reducción considerable de la infla-
ción y el rápido ajuste fiscal en curso permitieron
adoptar una política monetaria mucho menos restric-
tiva. La actividad económica repuntó a mediados del
año, impulsada básicamente por el sector externo y 
el gasto en inversiones. En Finlandia y España se 
produjo un similar fortalecimiento de las exportacio-
nes en 1996, que contribuyó a que se reanudara el
crecimiento económico. El afianzamiento de la 
actividad económica en Dinamarca y los Países Bajos,
en cambio, se vio estimulado principalmente por la
demanda interna.

Ante la falta de dinamismo de la actividad y la 
ausencia de presiones inflacionarias, y considerando 
los planes de ajuste fiscal en marcha, las autoridades

monetarias de Alemania y los países copartícipes en el 
mecanismo de ajuste de cambios (MAC) del Sistema
Monetario Europeo (SME) permitieron una nueva 
reducción de las tasas de interés a corto plazo en
1996. Estas reducciones de las tasas a corto plazo, su-
madas al descenso de las tasas a largo plazo y a la de-
preciación del marco alemán y otras monedas que
participan en el MAC frente al dólar, representaron
una considerable flexibilización de las condiciones 
monetarias, que hacia principios de 1997 se tradujo 
en un apreciable mejoramiento de las perspectivas de
crecimiento de estos países.

En las economías recientemente industrializadas de
Asia, el crecimiento se desaceleró en 1996. Esta desa-
celeración, que representa una corrección cíclica leve
tras las tasas de crecimiento superiores a las tendencia-
les registradas en 1994–95, obedeció en parte a la
adopción de una política financiera más restrictiva 
para reducir el riesgo de recalentamiento. Al mismo
tiempo, se desaceleraron las exportaciones debido a la
pérdida de competitividad externa de las monedas 
cuya paridad se había fijado en relación con un dólar
de EE.UU. que se fue apreciando, a una menor 
demanda de importaciones de otras economías 
avanzadas y de otros países de la región, y a un pro-
nunciado debilitamiento del mercado mundial de 
productos electrónicos.

En los países en desarrollo se registró un firme creci-
miento económico del 6!/2% en 1996, lográndose por
quinto año consecutivo una expansión del 6% o más
(gráfico 3). En los países en desarrollo de América, el
crecimiento se elevó al 3!/2% en 1996, tras la desacelera-
ción que la crisis de México trajo aparejada el año ante-
rior. En México, la recuperación económica superó la
mayoría de las expectativas, y el PIB real aumentó al
5%. La reactivación económica también cobró impulso
en Argentina, donde el PIB creció alrededor del 4!/2%.
El crecimiento se redujo en Brasil y en Chile, aunque la
tasa de crecimiento de Chile (7%) fue nuevamente una
de las más altas de la región.

Dado que un mayor número de países de África
lograron avances significativos en los planes de esta-
bilización macroeconómica y reforma estructural, el
repunte del crecimiento económico que se inició en
1994–95 se intensificó en 1996. El crecimiento eco-
nómico del 5% logrado en África en 1996 representa
la tasa más alta en 20 años. Esta aceleración del creci-
miento fue el resultado de una pujante actividad en el
sector de productos primarios y, en algunos casos, en
el sector manufacturero. En los países de la zona del
franco CFA, por un lado, se produjo una reactivación
continua a partir del ajuste del tipo de cambio en
1994. Etiopía, Malawi, Marruecos y Túnez, entre
otros países, registraron una vigorosa expansión. El
crecimiento económico de Sudáfrica, por el otro 
lado, siguió viéndose limitado por la necesidad de 
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Gráfico 2
Países industriales: Crecimiento del PIB real
(Variación porcentual con respecto a cuatro trimestres antes)

   1 Hasta el fin del cuarto trimestre de 1990, los datos se refieren únicamente a
Alemania occidental.
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reducir los desequilibrios macroeconómicos y por las
rigideces estructurales.

En los países en desarrollo de Asia, el crecimiento
se mantuvo en un nivel muy elevado del 8!/4% en
1996, aunque fue más lento que en 1995. La expan-
sión de las exportaciones fue menor en varios de 
los países en desarrollo de la región en rápido creci-
miento. En algunos países, como Indonesia, Malasia 
y Tailandia, a los efectos que la desaceleración de las 
exportaciones tuvo sobre la producción se sumaron
los efectos de una política financiera interna más res-
trictiva encaminada a reducir el riesgo de recalenta-
miento. En China, el crecimiento de la producción
volvió a disminuir, aunque de todos modos llegó a un
nivel del 9!/2%. El crecimiento también se desaceleró
moderadamente en India, situándose en un nivel lige-
ramente inferior al 7%. El crecimiento del PIB volvió
a aumentar en Filipinas. Por su parte, los países en de-
sarrollo de Asia en transición de un sistema de planifi-
cación central a un sistema de mercado (Camboya, 
la República Democrática Popular Lao y Vietnam) 
siguieron registrando un sólido crecimiento.

En 1996, el crecimiento del PIB real se afianzó 
en un nivel del orden del 4!/2% en los países en desa-
rrollo del Oriente Medio y Europa1. En Egipto el cre-
cimiento aumentó hasta situarse en torno al 4%, como
resultado de los avances logrados en los últimos años
en la estabilización macroeconómica y la desregulación
de la economía. En Arabia Saudita, el mejoramiento
de los saldos fiscal y externo, resultante del incremento
de los ingresos generados por las exportaciones de pe-
tróleo, mejoró la confianza del sector privado y contri-
buyó a que el crecimiento económico llegara al 2!/2%.
En varios otros países productores de petróleo el creci-
miento también se vio impulsado por el aumento de
los precios del petróleo. En Turquía, la expansión se
debilitó en 1996 en el contexto de una inflación 
creciente y desequilibrios cada vez mayores.

En el grupo de países en transición, la actividad
económica se estabilizó en 1996, tras haber disminui-
do a lo largo de seis años. En general, los países que
se encontraban en una etapa más avanzada de la tran-
sición volvieron a registrar tasas de crecimiento positi-
vas. El crecimiento de Polonia, en su quinto año de
expansión, se redujo en cierta medida, situándose en
el 5!/2%. El crecimiento en Eslovenia, Estonia, y la Re-
pública Checa, aunque aún fue superior al 3%, tam-
bién se redujo en 1996, principalmente como
resultado de la disminución de las exportaciones a la
Unión Europea. En Letonia y Lituania, el crecimiento
aumentó hasta situarse en alrededor del 3% y el 3,5%,
respectivamente. En Hungría, el crecimiento del PIB

se redujo a aproximadamente un 1%, pero las medidas
adoptadas para corregir los desequilibrios financieros
ayudaron a crear condiciones más propicias para un
crecimiento sostenible.En los países que se encuentran
en una etapa menos avanzada del proceso de transi-
ción los resultados fueron más dispares. 

En 1996 surgieron indicios de recuperación en
Azerbaiyán, Kazajstán y la ex República Yugoslava de
Macedonia, en tanto que en Armenia y la República
Kirguisa se registró un crecimiento superior al 5% y en
Georgia un crecimiento de más del 10%. Las medidas
de estabilización macroeconómica permitieron reducir
significativamente la inflación en Rusia y Ucrania, pero
en ambos países la producción seguía estancada o en
disminución, aunque es posible que las estadísticas dis-
ponibles exageren la magnitud de la contracción de la
producción. La disminución de la producción en Rusia,
que según los informes fue del 3%, fue más moderada
que en cualquiera de los cinco años precedentes, pero
en Bulgaria, Tayikistán y Ucrania se registraron dismi-
nuciones más apreciables. En Bulgaria, la solvencia del
sistema bancario se vio debilitada por la falta de refor-
mas estructurales, situación que derivó en una grave
crisis bancaria y cambiaria y en una profunda recesión.
Albania también se vio confrontada con una crisis fi-
nanciera y económica a principios de 1997, causada por
el colapso de los planes de inversión de tipo piramidal. 

Precios al consumidor y precios 
de los productos básicos
La inflación siguió siendo baja durante 1996 en las
economías avanzadas y disminuyó aún más en los 
países en desarrollo y en transición, pese al fuerte 
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1Los países en desarrollo de Europa son Chipre, Malta 
y Turquía.

Gráfico 3
Países en desarrollo: Crecimiento del PIB real
(Variación porcentual anual)

1981 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 93 94 95 96 92

Asia

África

América
Oriente Medio 

y Europa

Países en
desarrollo

–4

–2

0

2

4

6

8

10



1997 ha reflejado la modificación de
las expectativas con respecto a las
perspectivas de crecimiento a corto
plazo de los distintos países y la cre-
ciente confianza en las previsiones de
que la inflación mundial siguiera
siendo baja y de que se avanzara en
el ajuste fiscal y hacia la unión mo-
netaria en Europa. En la mayoría de
los casos, las tasas de interés a corto
plazo se han mantenido práctica-
mente al mismo nivel o han descen-
dido, con la notable excepción de
Estados Unidos y el Reino Unido,
donde aumentaron ligeramente. Las
tasas de interés a largo plazo siguie-
ron diversos rumbos. En general, su-
bieron apreciablemente en Estados
Unidos durante todo 1996 y princi-
pios de 1997, pero en la mayoría de
los demáspaíses industriales mantu-
vieron una tendencia descendente.
Los mercados de bonos de alto ren-
dimiento de Europa registraron los
descensos generales más acentuados.
La evolución de los tipos de cambio
siguió, en su mayor parte, las ten-
dencias observadas desde abril de
1995 aproximadamente. En térmi-
nos generales, esta evolución ha
constituido una valiosa reacción
frente a las presiones de la demanda relativa en las prin-
cipales economías, sin llevar los tipos de cambio a nive-
les incompatibles con las necesidades a mediano plazo
para la viabilidad de la balanza de pagos. El dólar de
EE.UU. continuó apreciándose frente a la mayoría de
las demás monedas principales, destacándose como he-
cho notable y nuevo una marcada aceleración en la
apreciación de la libra esterlina a fines de 1996 y princi-
pios de 1997. En general, el MAC no padeció tensio-
nes significativas. El marco finlandés ingresó al MAC
en octubre y la lira reingresó en noviembre. El entorno
de baja inflación, tasas de interés estables o en des-
censo, cuantiosas utilidades de las empresas y perspecti-
vas halagüeñas o más favorables con respecto al creci-
miento en la mayoría de los países sentó las bases para
que en 1996 siguieran produciéndose grandes ganan-
cias en los mercados bursátiles de los países industriales,
con la notable excepción de Japón.

En Estados Unidos, ante los indicadores de que la
economía seguía operando casi a plena capacidad sin
mayores indicios de aumento de la inflación, la Junta
de la Reserva Federal mantuvo las tasas de interés a
corto plazo en el mismo nivel entre febrero de 1996 y
fines de marzo de 1997. Posteriormente, ante un apa-
rente aumento de las presiones de demanda, elevó del

5!/4% al 5!/2% el nivel fijado como meta para la tasa de
los fondos federales. Entretanto, las tasas a corto pla-
zo permanecieron invariables en Japón en los niveles
históricamente bajos fijados en agosto de 1995. En 
Alemania, entre finales de 1995 y agosto de 1996, las
tasas de interés clave a corto plazo se redujeron en 50
a 75 centésimos de punto porcentual, pero posterior-
mente se mantuvieron sin cambios. El Banco de Fran-
cia redujo las tasas de interés a corto plazo alrededor
de 1!/4 puntos porcentuales entre el final de 1995 y
principios de 1997, en tanto que la tasa de descuento
del Banco de Italia se redujo 2!/4 puntos porcentuales
en el mismo período. Fuera de Estados Unidos, la 
excepción más notable a la tendencia descendente de
las tasas de interés a corto plazo fue el Reino Unido, 
donde las tasas oficiales se elevaron 25 centésimos de
punto porcentual en octubre de 1996 para limitar los
riesgos de inflación resultantes de una intensificación
de la actividad impulsada por el consumo. En cuanto
al resto de Europa, el ajuste fiscal y la favorable evolu-
ción de la inflación permitieron reducir las tasas 
oficiales en España, Portugal y Suecia. Los bancos
centrales de Australia y Nueva Zelandia también 
permitieron que las tasas de interés a corto plazo 
bajaran en 1996.
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Gráfico 4
Países más avanzados en la transición: Inflación
(Variación porcentual del índice de precios al consumidor en 12 meses)
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Las tasas de interés a largo plazo subieron en la 
mayoría de los países industriales a principios de 1996,
pero posteriormente siguieron diversos rumbos. En
Estados Unidos, se estabilizaron hacia mediados del
año y bajaron durante la mayor parte del resto de
1996 al hacerse evidente en los datos que se registraría
una moderación del crecimiento económico en el ter-
cer trimestre. Sin embargo, posteriormente los rendi-
mientos volvieron a subir ante los indicios de un
crecimiento más vigoroso y los temores de que la Re-
serva Federal estableciera condiciones más restrictivas.
Hacia fines de abril de 1997, las tasas eran 1!/4 puntos
porcentuales más altas que al final de 1995, pero se si-
tuaban por debajo de los niveles máximos de mediados
de 1996. En la mayoría de los demás países, las tasas
de interés a largo plazo llegaron a su nivel máximo en
los primeros meses de 1996 y posteriormente descen-
dieron por debajo de los niveles de finales de 1995.
Los diferenciales en los rendimientos de los bonos se
redujeron considerablemente en Europa ante una ma-
yor convergencia de la trayectoria inflacionaria y el
avance en el ajuste fiscal, lo que coadyuvó a una eva-
luación más positiva de las perspectivas de la Unión
Económica y Monetaria (UEM) por parte del mer-
cado. Los mayores descensos de los rendimientos de

los bonos —de alrededor de 3 pun-
tos porcentuales— se registraron en 
España, Italia y Portugal. Otros fac-
tores que contribuyeron al descenso
de los rendimientos en el segundo
semestre de 1996 fueron las reduc-
ciones de las tasas de interés oficia-
les en varios países. En Japón, las
expectativas de que se mantendría
una orientación monetaria muy aco-
modaticia durante más de lo pre-
visto, dado el vacilante avance de la
recuperación, determinó que las ta-
sas a largo plazo bajaran a niveles
históricamente bajos, inferiores al
2,2% en abril de 1997, registrán-
dose un descenso de alrededor de 75
centésimos de punto porcentual con
respecto al nivel de finales de 1995.

En los mercados de cambios, el
dólar de EE.UU. siguió aprecián-
dose frente a la mayoría de las de-
más monedas principales durante
1996 y principios de 1997. En
comparación con el nivel mínimo a
que había llegado en abril de 1995,
al final de abril de 1997 el dólar se
había apreciado el 56% frente al yen,
el 27% frente al marco alemán y el
20% en valores efectivos nominales.
En el cuatro trimestre de 1996 la 

libra esterlina se apreció frente a todas las demás mo-
nedas principales. Hacia finales de abril de 1997 se si-
tuaba en un nivel 19% más alto, en valores efectivos,
que al final de 1995, y 27% más alto frente al marco
alemán. Tras las fluctuaciones cambiarias de 1996 y
principios de 1997, el valor del dólar, en términos
efectivos reales, había subido nuevamente hasta los 
niveles observados a finales de la década de los 
años ochenta, en tanto que el valor del yen había 
retrocedido a los niveles de principios de 1993.

Las fluctuaciones registradas por los tipos de cambio
en 1996 y a principios de 1997 obedecieron en parte a
la persistencia de disparidades en la posición relativa de
las principales economías en el ciclo económico. La
apreciación del dólar se vio respaldada por la posición
relativamente sólida en que se mantuvo la economía de
Estados Unidos y por los consiguientes diferenciales
positivos de las tasas de interés que favorecieron a los
activos denominados en dólares. Los diferenciales de 
las tasas de interés favorables a los activos denominados
en libras esterlinas y las expectativas de que se requeri-
rían tasas de interés más altas en el Reino Unido para
contener la inflación también contribuyeron al alza de
la libra. En cambio, el yen siguió debilitándose dado
que las inquietudes con respecto a la firmeza de la 
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Gráfico 5
Países menos avanzados en la transición: Inflación
(Variación porcentual mensual del índice de precios al consumidor)
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recuperación de la economía japonesa alentaron la 
expectativa de que las tasas de interés internas se 
mantendrían en un nivel bajo. Análogamente, las bajas
tasas de interés en Suiza y las perspectivas poco favora-
bles en cuanto al crecimiento económico interno 
fueron factores que contribuyeron a una fuerte 
depreciación del franco suizo.

En 1996, en la mayoría de los países industriales se
registraron fuertes aumentos de las cotizaciones en los
mercados de acciones, que llegaron a los niveles más 
altos a principios de marzo de 1997, para posterior-
mente sufrir correcciones moderadas a medida que 
aumentaron los rendimientos de los bonos y la 
Reserva Federal estableció condiciones monetarias más
restrictivas. Las cotizaciones de las acciones estadouni-
denses subieron impulsadas por un vigoroso creci-
miento económico, la baja inflación, la reducción de
los desequilibrios fiscales y el elevado volumen de utili-
dades obtenido por las empresas. Sin embargo, el alza
en los mercados de valores de Estados Unidos llevó las
cotizaciones a nuevos máximos —que a fines de abril
de 1997 superaban en más del 30% los niveles de fin
de 1995—, lo que dio motivo a algunas expresiones
oficiales de preocupación. En Canadá y Europa, los
mercados bursátiles no registraron el dinamismo
observado en Estados Unidos antes de 1996. A finales
de 1996 registraron un aumento más rápido, que apa-
rentemente reflejó el mejoramiento de las perspectivas
de crecimiento económico en muchos países, combi-
nado con menores rendimientos de los bonos. La prin-
cipal excepción a esta tendencia alcista fue Japón,
donde las cotizaciones de las acciones bajaron alrede-
dor del 4% en el período transcurrido entre el final de
1995 y abril de 1997, debido a la preocupación sobre
las perspectivas de crecimiento y de rentabilidad de las
empresas y a la incertidumbre acerca del ritmo, alcance
y repercusiones de la desregulación financiera.

Contrastando con la evolución de los mercados de los
países industriales, los aumentos globales de las cotiza-
ciones accionarias en los países de mercados emergentes
fueron moderados, y el índice compuesto de la Corpora-
ción Financiera Internacional (en dólares de EE.UU.) se
elevó el 7!/2% en el curso de 1996.

Balanza de pagos, financiamiento 
externo y deuda externa
La expansión del comercio mundial se desaceleró sensi-
blemente en 1996, en contraste con el crecimiento 
excepcionalmente rápido de los dos años precedentes. La
desaceleración global fue muy generalizada. Se redujo la
participación de Japón, Alemania y Francia en las expor-
taciones mundiales, en tanto que la participación de otros
países industriales principales y las economías de merca-
dos emergentes se mantuvo al mismo nivel o aumentó.

La cuenta corriente de la balanza de pagos de las
economías avanzadas, consideradas en su conjunto, se

situó en un nivel cercano al equilibrio en 1996, des-
pués de arrojar superávit moderados durante tres años.
El déficit o superávit en cuenta corriente de los siete
principales países industriales se mantuvo en niveles
moderados en la mayoría de los casos (cuadro 2) y, en
general, fue menor que el registrado en varios de estos
países a mediados de la década de los años ochenta.
Este perfil de los desequilibrios refleja un mejor orde-
namiento de los tipos de cambio entre las principales
monedas en los últimos años, aunque la evolución cí-
clica relativa también ha tenido efectos importantes.
En Japón, la apreciación del yen hasta principios de
1995, en conjunción con los cambios estructurales,
ayudó a reducir el superávit en cuenta corriente a1
1!/2% del PIB en 1996. En Estados Unidos, el déficit
en cuenta corriente se expandió en cierta medida en
1996 y la economía interna registró un crecimiento re-
lativamente firme. La cuenta corriente de Canadá y el 
Reino Unido se situó en un nivel cercano al equilibrio.
En Francia se produjó un moderado aumento del su-
perávit gracias a un repunte de las exportaciones en
1996. El superávit de Italia registró un notable 
aumento, debido principalmente a la disminución de
las importaciones. En lo que respecta a las otras eco-
nomías avanzadas, el déficit en cuenta corriente de
Australia se redujo con respecto a los niveles alcanza-
dos en 1995. En Corea, la brusca caída de los precios
de las exportaciones y la apreciación del won frente al
yen dio origen a un aumento del déficit en cuenta 
corriente de casi el 5% del PIB.
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Gráfico 6
Precios de los productos básicos
(Dólares de EE.UU.; 1990 = 100)
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combustibles y 42,3% para el índice de precios del petróleo.



superávit en cuenta corriente, pese a que también 
aumentaron las importaciones.

La disminución de los precios de ciertos productos
básicos dio lugar en 1996 a un incremento del déficit
en cuenta corriente en algunos países africanos, 
aunque el aumento de los precios del petróleo coad-
yuvó a eliminar el déficit en cuenta corriente en 
Nigeria y Argelia. El alza del petróleo también permi-
tió que la cuenta corriente de Arabia Saudita retor-
nara a una situación cercana al equilibrio tras arrojar
déficit durante varios años. El déficit en cuenta co-
rriente de Jordania se redujo alrededor del 1% del
PIB, situándose en el 3% en 1996, dado que el 
aumento de las remesas de trabajadores compensó
holgadamente el incremento de las importaciones de
alimentos y equipo de transporte.

En 1996 se registró un aumento del déficit en
cuenta corriente en muchos países en transición. En la
República Checa y la República Eslovaca, el déficit se
amplió al 8!/2% y al 10!/4% del PIB, respectivamente,
debido a que las importaciones registraron un enorme
crecimiento y a que la afluencia de capital contribuyó a
una apreciación de las monedas en valores reales. En
cambio, el superávit en cuenta corriente de Rusia 
aumentó a más de 1!/2% del PIB. La adopción de una
política financiera restrictiva en Hungría ayudó a 
mantener bajo control el déficit en cuenta corriente.

Los flujos netos de capital privado hacia los países 
en desarrollo ascendieron a un volumen sin precedentes
de casi $200.000 millones en 1996, de los cuales
$40.000 millones se destinaron a China. Este aumento
de los flujos netos de capital recibidos por los países en 

desarrollo y los países en transición puede atribuirse, en
parte, al nivel relativamente bajo de las tasas de interés
en los países industriales, al lento crecimiento de las in-
versiones en Europa y Japón, y al desarrollo continuo
de los mercados de capital, sobre todo de bonos y 
acciones, así como al avance del proceso de privatiza-
ciones en muchos países de mercados emergentes.

En lo que respecta a los flujos de capital privado, ha
continuado la tendencia de recurrir a la inversión ex-
tranjera directa y a la inversión de cartera más que a
los préstamos bancarios, sobre todo en América Latina
y Asia. También se ha intensificado la emisión de bo-
nos, incluso por parte de algunos países en transición.
En Rusia, por ejemplo, la emisión de eurobonos por
un valor de $1.000 millones representó una de las
emisiones de títulos de deuda de mayor cuantía reali-
zadas por un gobierno. El costo del capital para los
países de mercados emergentes también disminuyó en
1996. Muchos de dichos países reaccionaron ante este
mejoramiento de las condiciones prolongando el plazo
de vencimiento de sus nuevas emisiones de carácter so-
berano. En muchos países de América Latina se han
reducido considerablemente los diferenciales de los
bonos tras la crisis de México, indicio de una renovada
confianza en los programas de ajuste. En el resto de
las regiones, la reducción de los diferenciales fue 
menor, aunque bajaron a menos de 100 centésimos 
de punto porcentual en el caso de Polonia y Filipinas. 
Si bien en muchos países esta reducción de los diferen-
ciales refleja mejores condiciones y políticas económi-
cas, en algunos casos parecen haberse sobrestimado los
rendimientos esperados y subestimado los riesgos.
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Gráfico 7
Países en desarrollo y países en transición: Deuda externa y servicio de la deuda1

(Porcentaje de la exportación de bienes y servicios)

1 El servicio de la deuda incluye los pagos efectivos de intereses sobre el total de la deuda más los pagos efectivos de amortización de la deuda a largo plazo.
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de Préstamos (AGP) para hacer
frente a emergencias financieras.
Los AGP seguirán en vigor y no se-
rán remplazados por los NAP. No
obstante, los NAP serán el primer 
y principal mecanismo al que recu-
rrirá el FMI en caso de requerir re-
cursos suplementarios. El monto
máximo disponible en el marco de
los AGP seguirá siendo de 
DEG 17.000 millones, a los que se
suman DEG 1.500 millones en el
marco del acuerdo paralelo con
Arabia Saudita. El monto máximo
de recursos disponibles en el marco
de los NAP ascenderá a un máximo
de DEG 34.000 millones, que será
también el monto máximo total
disponible al amparo de los AGP y
los NAP. En el cuadro 44 figuran
los montos de los acuerdos de cré-
dito de los participantes en los
NAP, que se basan, como criterio predominante, en
su posición económica relativa, medida en función de
las cuotas efectivas de los participantes en el FMI. Los
acuerdos de crédito en el marco de los NAP podrán
activarse a favor de todo país miembro del FMI, sea o
no participante en los NAP, en circunstancias simila-
res a las contempladas en los AGP. Sin embargo, en el
caso de los no participantes, la activación de los AGP
está sujeta además a la condición de que, tras las con-
sultas pertinentes, el Director Gerente considere que
los recursos del FMI son insuficientes.

El FMI sigue siendo una institución que se basa en
las cuotas. No obstante, la institución también está 
autorizada a obtener préstamos en monedas de otras
fuentes que no sean los AGP o los NAP en caso de 
que sea necesario complementar temporalmente los 
recursos utilizables derivados de las cuotas.

Política y límites de acceso 
a los recursos del FMI
Las normas en vigor que rigen el acceso de los países a
los recursos del FMI y los límites de dicho acceso refle-
jan la decisión adoptada por el Directorio en 1994 de
elevar, durante un período de tres años, el límite anual
de acceso a los recursos generales de la institución en el
marco de los tramos de crédito y del servicio ampliado
del Fondo (SAF) del 68% al 100% de la cuota, mante-
niendo el límite de acceso acumulativo en el 300% de 
la cuota. Desde entonces el Directorio ha examinado
anualmente las normas y límites de acceso. En el exa-
men que se llevó a cabo en noviembre de 1996, el Di-
rectorio decidió mantener los límites de acceso anuales
y acumulativos en el mismo nivel establecido en 1994.
En los exámenes anuales se evalúan todos los factores

pertinentes, entre otros, la magnitud de los problemas
de pagos de los países y la evolución de la liquidez 
del FMI. En casos excepcionales, a discreción del 
Directorio, podrán excederse los límites de acceso.

Como resultado del acceso muy por encima de los
límites prescritos concedido en el marco del acuerdo de
derecho de giro a favor de México en 1995 y del reco-
nocimiento de que el hecho de que los países en desa-
rrollo dependan cada vez más de flujos de capital
privado potencialmente inestables, podría contribuir a
que otros países miembros soliciten acuerdos que im-
pliquen un acceso en gran escala, en diciembre de
1996 el Directorio consideró las cuestiones relaciona-
das con el acceso en gran escala a los recursos del FMI,
en particular, las cuestiones vinculadas al nivel de los
cargos en esos casos y a los mecanismos para proteger
los recursos del FMI.

En el debate de estas cuestiones en el Directorio,
se hizo hincapié en que el principal mecanismo para
salvaguardar los recursos del FMI sigue siendo la soli-
dez del programa de ajuste de los países miembros. Al
aprobar el acceso a sus recursos, el FMI debe estar
convencido de que las políticas que adoptará el país
miembro son una base adecuada para proteger el uso
de dichos recursos. Sin embargo, varios directores 
estimaron que sería conveniente establecer un umbral
a partir del cual se podrían considerar mecanismos de
salvaguardia adicionales. Algunos otros consideraron
que el límite de acceso acumulativo en el marco de los
tramos de crédito y del SAF —el 300% de la cuota—
podría ser un parámetro importante al establecer este
umbral, aunque podrían considerarse otros factores,
como las tenencias del FMI de la moneda del país
miembro y el crédito pendiente de rembolso.
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Gráfico 8
Coeficiente de liquidez del FMI; 1983–97
(Porcentaje; 31 de diciembre)
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Por segundo año consecutivo, Rusia fue el país que
utilizó el mayor volumen de recursos de la institución en
1996/97, ya que efectuó giros por un total de 
DEG 2.100 millones (alrededor del 50% de su cuota) en
compras mensuales en el marco de un acuerdo ampliado
(cuadro II.7 del apéndice II). Ucrania efectuó giros
mensuales por un total de DEG 600 millones en virtud
de un acuerdo de derecho de giro. Otros países que uti-
lizaron un gran volumen de recursos fueron Argelia
(DEG 500 millones), Venezuela (DEG 400 millones),
Argentina (DEG 300 millones), Bulgaria (DEG 200 mi-
llones) y Perú (DEG 200 millones). El giro efectuado
por Perú se aprobó en respaldo de una operación de 
reducción del saldo y el servicio de la deuda con los
acreedores comerciales. En un desglose por regiones, 
se observa que las compras de los países de la antigua
Unión Soviética y de Europa central y oriental en
1996/97 ascendieron a DEG 3.200 millones; los países
de América Latina compraron DEG 900 millones; los 
de África DEG 500 millones; los de Asia DEG 100 mi-
llones, y los del Oriente Medio DEG 200 millones.

En 1996/97, las recompras correspondientes a la
CRG ascendieron a DEG 6.700 millones, es decir, al
mismo nivel registrado en el ejercicio anterior (cuadro
II.8 del apéndice II). Las recompras efectivamente rea-
lizadas en 1996/97 alcanzaron un monto superior al
programado, que era de DEG 3.900 millones, debido
principalmente a las recompras anticipadas realizadas de
manera voluntaria por México (DEG 2.600 millones) y
Hungría (DEG 140 millones). Se prevé un incremento
de las recompras programadas en los próximos años de-
bido al reciente aumento del uso de recursos del FMI y
al carácter rotatorio y el vencimiento a mediano plazo

de la asistencia que ofrece el FMI con fines de balanza
de pagos (gráfico 9).

Considerando tanto las compras como las recompras,
en 1996/97 el crédito del FMI pendiente de rembolso
frente a la CRG se redujo por primera vez en seis años
pasando de DEG 36.300 millones al 30 de abril de 1996
a DEG 34.500 millones al 30 de abril de 1997, es decir,
una reducción de DEG 1.800 millones (cuadro II.9 del
apéndice II). Si se incluyen también los desembolsos ne-
tos por un monto de DEG 200 millones en el marco del
servicio de ajuste estructural (SAE) y el SRAE (véase más
adelante), el saldo pendiente de rembolso del crédito su-
ministrado por el FMI en el marco de todos sus servicios
financieros se redujo en DEG 1.500 millones durante
1996/97, es decir, de DEG 42.000 millones al 30 de
abril de 1996 a DEG 40.500 millones al 30 de abril de
1997 (gráfico 10). 

Acuerdos de derecho de giro y 
acuerdos ampliados
En 1996/97 se aprobaron compromisos en el marco
de 11 nuevos acuerdos de derecho de giro por un 
total de DEG 3.200 millones (cuadro II.1 del apén-
dice II). Se aprobaron siete acuerdos por un total de 
DEG 1.700 millones a favor de países de la antigua
Unión Soviética y de Europa central y oriental 
(Bulgaria con dos acuerdos, Estonia, Letonia, 
Rumania, Tayikistán y Ucrania). Se aprobaron asi-
mismo dos acuerdos de derecho de giro a favor de 
países de América Latina (El Salvador y Venezuela)
por un total de DEG 1.000 millones. Se aproba-
ron acuerdos de derecho de giro por un total de 
DEG 300 millones a favor de un país del Oriente 
Medio (Egipto) y de un país de África (Lesotho), y se
aprobó un incremento de DEG 200 millones del
acuerdo vigente a favor de un país de Asia (Pakistán).
Al 30 de abril de 1997, 14 países mantenían acuerdos
de derecho de giro con el FMI, por los que se habían
comprometido DEG 3.800 millones, de los cuales no
se había utilizado un saldo de DEG 2.500 millones 
(cuadros II.2 y II.3 del apéndice II). 

En 1996/97 se aprobaron cinco acuerdos amplia-
dos en virtud de los cuales se comprometió un total
de DEG 1.200 millones a favor de Azerbaiyán, 
Croacia, Kazajstán, Moldova y Perú, todas las cuales
son economías en transición excepto Perú, y se apro-
baron incrementos en el marco de los acuerdos vigen-
tes a favor de Jordania y Perú. Los acuerdos am-
pliados a favor de Azerbaiyán, Kazajstán y Moldova
remplazaron acuerdos de derecho de giro anteriores.
Al 30 de abril de 1997, 11 países mantenían acuerdos
ampliados, en el marco de los cuales se habían com-
prometido recursos por un total de DEG 10.200 mi-
llones (cuadro II.2 del apéndice II), de los cuales no
se había utilizado un saldo de DEG 6.600 millones
(cuadro II.4 del apéndice II).
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Gráfico 9
Recursos generales: Compras y recompras;
ejercicios cerrados el 30 de abril de 1983–97
(Miles de millones de DEG)
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Los compromisos de recursos del
FMI en el marco de acuerdos de 
derecho de giro y acuerdos amplia-
dos ascendieron a un total de 
DEG 4.400 millones en 1996/97, 
y casi las tres cuartas partes de esta
suma correspondieron a acuerdos a
favor de economías en transición.

Servicios especiales
Los servicios especiales del FMI
comprenden el SFCC y el servicio 
de financiamiento de existencias re-
guladoras, que no ha sido utilizado
desde 1983. Dos países, Argelia y
Bulgaria, utilizaron el SFCC en
1996/97, girando un total de 
DEG 300 millones. 

SAE y SRAE
En 1996/97, el FMI siguió brin-
dando respaldo financiero en condi-
ciones concesionarias a los países
miembros de bajo ingreso mediante
el SRAE. En diciembre de 1995 se
agotó el saldo de recursos disponi-
bles para acuerdos en virtud del
SAE al efectuarse los desembolsos
correspondientes a un acuerdo a un
año a favor de Zambia en el marco de este servicio.
En 1995/96 se aprobaron 12 acuerdos en el marco
del SRAE por un total de DEG 900 millones (a favor
de Azerbaiyán, Benin, Burkina Faso, República del
Congo, Etiopía, Guinea, Haití, la ex República Yu-
goslava de Macedonia, Madagascar, Mozambique,
Níger y Tanzanía). Al 30 de abril de 1997 se encon-
traban en vigor 35 acuerdos en el marco del SRAE. 
El monto acumulado de recursos comprometidos en
virtud de todos los acuerdos aprobados en el marco
del SAE y el SRAE (excluidas las sumas no desembol-
sadas en el marco de acuerdos vencidos y cancelados)
ascendía a DEG 8.800 millones al 30 de abril de
19978, frente a un total de DEG 8.000 millones al 
30 de abril del año anterior (cuadros II.1 y II.5 del
apéndice II). El total de desembolsos efectuados 
en el marco del SRAE en 1996/97 ascendió a 
DEG 700 millones, frente a un total de desembolsos
en el marco del SAE y el SRAE de DEG 1.500 millo-
nes en 1995/96; al 30 de abril de 1997 el total acu-
mulado de desembolsos en el marco del SAE y el
SRAE ascendía a DEG 7.200 millones.

El SRAE se ha financiado principalmente por medio
de aportaciones en forma de préstamos y donaciones
de los países miembros a la Cuenta Fiduciaria del
SRAE, administrada por el FMI, y por medio de los 
recursos del SAE depositados en la Cuenta Especial de
Desembolsos (CED). Los recursos del SAE se pusieron
a disposición de los países en conjunción con présta-
mos de la Cuenta Fiduciaria del SRAE hasta febrero de
1994, ocasión en que el Directorio decidió no aprobar
nuevos compromisos de recursos del SAE en virtud 
de acuerdos en el marco del SRAE. Al 30 de abril de
1997, el monto total de desembolsos de recursos de la
CED correspondientes a acuerdos en el marco del SAE
y del SRAE ascendía a DEG 2.200 millones.

La ampliación y prórroga de la Cuenta Fiduciaria
del SRAE, con el fin de elevar el total de recursos pres-
tables a DEG 10.100 millones, entró en vigor el 23 de
febrero de 1994, con el financiamiento proporcionado
por una amplia gama de países miembros del FMI. En
el período transcurrido desde que entró en vigor la am-
pliación, el Directorio aprobó acuerdos de obtención
de préstamos por valor de DEG 4.600 millones con 
11 países, 3 de los cuales son países en desarrollo, y 
con el Fondo de la OPEP para el Desarrollo Interna-
cional; uno de dichos acuerdos, cuyo monto asciende 
a DEG 200 millones, aún está sujeto a la aprobación
del órgano legislativo. Al 30 de abril de 1997, el total
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8Los compromisos acumulados en el marco del SAE ascendían
a DEG 1.800 millones y los compromisos acumulados en el 
marco del SRAE ascendían a DEG 7.100 millones.

Gráfico 10
Saldo total pendiente de rembolso del crédito del FMI a los
países miembros; ejercicios cerrados el 30 de abril de 1983–97
(Miles de millones de DEG)
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En las siguientes secciones se des-
criben brevemente las actividades de
asistencia técnica y capacitación rea-
lizadas por los departamentos del
FMI durante el ejercicio. 

Instituto del FMI
El Instituto del FMI tiene la función
de capacitar a funcionarios de los
países miembros en la sede del FMI
en Washington, el Instituto Multila-
teral de Viena, en Austria, y en cen-
tros nacionales o regionales de 
capacitación de otros lugares del
mundo. Además, el Instituto pro-
porciona a otras instituciones de 
capacitación asistencia técnica y 
administrativa y asistencia para la
realización de conferencias y orga-
niza sesiones informativas para gru-
pos de visitantes oficiales que recibe el FMI.

En 1996/97, el Instituto capacitó a 604 personas
en 15 cursos y 3 seminarios ofrecidos en la sede del
FMI, y a 578 personas en 4 cursos y 16 seminarios rea-
lizados en el Instituto Multilateral de Viena. En total,
se ofrecieron 3.958 semanas-participante de capacita-
ción en la sede del FMI y 1.378 semanas-participante
en el Instituto Multilateral de Viena. Además del per-
sonal del Instituto del FMI, también suministra capaci-
tación el personal de los Departamentos de Finanzas
Públicas, Jurídico, de Asuntos Monetarios y Cambia-
rios, de Elaboración y Examen de Políticas, de Estudios
y de Estadística.

La capacitación que el Instituto ofrece en la sede del
FMI incluye cursos de programación y política financie-
ras, técnicas de análisis y programación financieros, polí-
ticas del sector externo y cursos especiales en el ámbito
de las finanzas públicas, estadísticas macroeconómicas y
operaciones monetarias y cambiarias. La capacitación
que se brinda en el Instituto Multilateral de Viena se
asemeja en gran medida a la que se ofrece en la sede del
FMI, pero los cursos y seminarios tienen una duración
menor y también se incluyen seminarios sobre instru-
mentos del mercado financiero y operaciones financieras
para abogados de las economías en transición.

El programa de seminarios para funcionarios de alto
nivel ofrecido en la sede del FMI incluyó tres temas: el
tema de un seminario realizado por el Departamento
Jurídico en mayo de 1996 fue el de cuestiones jurídicas
que afectan a los bancos centrales. El Instituto y el 
Departamento de Elaboración y Examen de Políticas
llevaron a cabo, en forma conjunta y en colaboración
con el Banco Mundial, un seminario/conferencia sobre
el financiamiento externo para países de bajo ingreso
en diciembre de 1996 y, por último, el Departamento
de Asuntos Monetarios y Cambiarios realizó en enero

de 1997 un seminario sobre la solidez bancaria y la 
política monetaria.

En 1996/97, el Instituto siguió consolidando su
programa de capacitación en el exterior en el marco del
cual se dictaron 23 cursos y 9 seminarios y se brindó
asistencia en 6 casos para la realización de conferencias
en diversos lugares del mundo. Unos 1.100 participan-
tes asistieron a estas sesiones, lo que representa 1.817
semanas-participante de capacitación. Los cursos con-
sistieron principalmente en programas de capacitación
sobre análisis y programación financieros de dos sema-
nas de duración. Los seminarios se centraron, en gene-
ral, en las necesidades especiales de los funcionarios de
alto nivel de los países participantes. El programa en el
exterior siguió haciendo hincapié en la capacitación de
funcionarios de las economías en transición. El Insti-
tuto recibe apoyo financiero del PNUD, de las autori-
dades de Francia y Japón y de la Unión Europea, entre
otros, para sufragar los gastos de los participantes.

En 1996/97, el Instituto realizó dos cursos y coor-
dinó la realización de otros dos cursos ofrecidos por los
Departamentos de Finanzas Públicas y de Estadística
para ayudar a consolidar la fase piloto del nuevo insti-
tuto regional de capacitación para África oriental y me-
ridional, con sede en Harare, Zimbabwe. El personal
del Instituto también prestó asistencia a los gobernado-
res de los bancos centrales de los países anglófonos de
África Occidental en la organización de un instituto 
de capacitación del mismo tipo en su región. En el úl-
timo año, el Instituto recibió dos misiones del Banco
Asiático de Desarrollo y prestó asesoramiento sobre los
aspectos administrativos del instituto de capacitación
que éste acaba de crear en Tokio.

El Instituto ha administrado una serie de progra-
mas de becas, orientados principalmente a economistas
asiáticos, con ayuda financiera oficial de Japón y 
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Gráfico 11
Composición de la asistencia técnica
(Porcentaje del total de recursos en años-persona efectivos)1

Asuntos monetarios y
cambiarios (42) Estadísticas (13)

Instituto del FMI (4)
Otra (3)Asesoramiento jurídico (3)

Finanzas públicas (35)

   1 Un año-persona efectivo de asistencia técnica equivale a 260 días. En el caso del Instituto del FMI,
no se incluye la capacitación impartida o coordinada por el Instituto en la sede del FMI.
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En el ejercicio 1997, se utilizó en el FMI un total de 2.903
años empleado, frente a un total de 2.927 años empleado en el
ejercicio anterior. En el total de 1997 se incluyen 1.999 años
correspondientes a servicios prestados por el personal de plan-
tilla (2,043 en el ejercicio 1996), que se complementaron con
los servicios del personal participante en el Programa de Econo-
mistas, horas extraordinarias, personal contractual y otro perso-
nal temporal hasta llegar a un total de 2.545 años empleado
(2,577 en el ejercicio 1996); a este total se suman 232 años
empleado correspondientes a la Oficina de los directores ejecu-

tivos (234 en el ejercicio anterior) y 126 años empleado corres-
pondientes a servicios de asistencia técnica prestados por exper-
tos con financiamiento externo y con otros recursos conexos
imputables a gastos generales (116 en el ejercicio 1996).

Ejercicio 1998
Presupuestos y gastos
En abril de 1997, el Directorio aprobó un presupuesto admi-
nistrativo para 1997/98 de $503,7 millones —que representa

Cuadro IX.3

Distribución por nacionalidades del personal profesional,
por regiones, 1980, 1990 y 1996
(Porcentaje)

Region1 1980 1990 1996

África 3,8 5,8 5,1
América 39,1 41,0 41,3

Canadá 2,6 2,8 3,6
Estados Unidos 25,9 25,9 25,9
Otros países de América 10,6 12,3 11,8

Asia 12,3 12,7 14,8
Japón 1,4 1,9 1,7
Otros países de Asia 10,9 10,8 13,1

Europa 39,5 35,1 33,2
Alemania 3,7 4,3 3,9
Francia 6,9 5,5 4,9
Italia 1,7 1,4 2,6
Reino Unido 8,2 8,0 7,1
Otros países de Europa 19,0 15,9 14,7

Oriente Medio 5,4 5,5 5,6

Total 100,0 100,0 100,0

1Las regiones se definen en función de la distribución por países de los departamentos regionales del
FMI. La región de Asia incluye los países de los antiguos departamentos de Asia Central y de Asia Sud-
oriental y el Pacífico; la región de Europa incluye países del Departamento de Europa I y del Departamen-
to de Europa II.

Gráfico 12
Costo estimado de las principales actividades; ejercicio 1997
(Porcentaje del costo total)

Directorio Ejecutivo (7,4)

Supervisión (27,8) Relaciones externas (3,6)

Apoyo administrativo (18,9)

Junta de Gobernadores (2,5)

Asistencia técnica (14,1)

   Nota: Información basada en los gastos efectivos del ejercicio 1997. El costo correspondiente a supervisión 
general, capacitación, desarrollo profesional y licencias del personal se ha distribuido en forma proporcional 
entre cada una de las demás categorías. En algunos casos, los totales no coinciden con las sumas debido al 
redondeo de las cifras.

Uso de los recursos del FMI (25,7)
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Gráfico 13
Fondo Monetario Internacional: Organigrama

Junta de Gobernadores

Directorio Ejecutivo

Departamento 
de África (160)

Departamento de Asia 
y el Pacífico1 (90)

Departamento 
de Europa I (117)

Departamento 
de Europa II (95)

Departamento del 
Oriente Medio (67)

Departamento del 
Hemisferio Occidental 

(127)

Departamento de
Finanzas Públicas

(117,5)

Departamento de 
Elaboración y Examen

de Políticas (143,5)

Departamento 
de Relaciones 
Externas (61)

Departamento de 
Administración (207)

Departamento 
de Secretaría (98)

Dirección de Servicios 
de Informática (56)

Dirección de Servicios 
Lingüísticos (98,5)

Oficina de Auditoría e 
Inspección Internas

(14)

Oficina de 
Inversiones—PJP (4)

Oficina de Presupuesto 
y Planificación (17)

Secretaría de 
Asistencia Técnica (6)

Secretaría de 
Métodos de Trabajo 

y Tecnología2 (3)

Oficina Europea 
(13)

Oficina de Ginebra 
(6)

Oficina del FMI en 
las Naciones Unidas (3)

Instituto del FMI
(78)

Departamento
de Estudios (92)

Departamento 
de Estadística (139)

Departamento
de Tesorería (139)

Departamento
Jurídico (44)

Departamento de
Asuntos Monetarios
y Cambiarios (83)

Director Gerente

Subdirectores Gerentes

Oficina Regional 
para Asia y el Pacífico1

(4)

DEPARTAMENTOS 
REGIONALES

DEPARTAMENTOS FUNCIONALES 
Y DE SERVICIOS ESPECIALES

INFORMACIÓN 
Y ENLACE

SERVICIOS 
DE APOYO

    Nota: Organigrama al 30 de abril de 1997.  Se indica entre paréntesis el número de funcionarios de planta presupuestados. 
1A partir del 1 de enero de 1997, el Departamento de Asia Central y el Departamento de Asia Sudoriental y el Pacífico se fusionaron en un solo departamento, 

denominado Departamento de Asia y el Pacífico. En esa misma fecha se estableció la Oficina Regional para Asia y el Pacífico.  
2A partir del 1 de mayo de 1997, la Secretaría de Métodos de Trabajo y Tecnología, con el nuevo nombre de Sección de Métodos de Trabajo, pasó a formar 

parte de la Oficina de Auditoría e Inspección Internas.
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Cuadro IX.4

Distribución por género del personal, por nivel, 1980, 1990 y 1996

1980 1990 1996 _______________________ ________________________ ________________________
Nivel del personal Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje

Todo el personal

Total (todos los niveles) 1.444 100,0 1.774 100,0 2.172 100,0
Mujeres 676 46,8 827 46,6 1.005 46,3
Hombres 768 53,2 947 53,4 1.167 53,7

Personal de apoyo

Total 613 100,0 642 100,0 704 100,0
Mujeres 492 80,3 540 84,1 599 85,1
Hombres 121 19,7 102 15,9 105 14,9

Personal profesional

Total 646 100,0 897 100,0 1.169 100,0
Mujeres 173 26,8 274 30,5 379 32,4
Hombres 473 73,2 623 69,5 790 67,6

Economistas
Total 362 100,0 529 100,0 759 100,0
Mujeres 42 11,6 70 13,2 138 18,2
Hombres 320 88,4 459 86,8 621 81,8

Otras ramas profesionales
Total 284 100,0 368 100,0 410 100,0
Mujeres 131 46,1 204 55,4 241 58,8
Hombres 153 53,9 164 44,6 169 41,2

Personal directivo

Total 185 100,0 235 100,0 299 100,0
Mujeres 11 5,9 13 5,5 27 9,0
Hombres 174 94,1 222 94,5 272 91,0

Economistas
Total 99 100,0 184 100,0 240 100,0
Mujeres 4 4,0 9 4,9 15 6,3
Hombres 95 96,0 175 95,1 225 93,7

Otras ramas profesionales
Total 86 100,0 51 100,0 299 100,0
Mujeres 7 8,1 4 7,8 12 20,3
Hombres 79 91,9 47 92,2 47 79,7

Gráfico 14
Presupuesto de capital para los ejercicios 1996–98 y plan quinquenal
(Millones de dólares de EE.UU.)
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la diversidad del personal y evitar la discriminación. Posterior-
mente, los departamentos del FMI prepararon planes de ac-
ción para fomentar la diversidad del personal con respecto al
género y la nacionalidad. Además de los esfuerzos encamina-
dos a lograr la diversidad a través de las contrataciones, se 
hizo hincapié en las características que deben reunir los direc-
tivos del FMI para administrar y supervisar a una plantilla de
funcionarios cada vez más diversa.

En el cuadro IX.4 (pág. 251) se presenta la evolución de la
distribución por género del personal del FMI, en los diversos
niveles administrativos, desde 1980. Al 31 de diciembre de
1996, el personal femenino representaba el 46,3% del total de
empleados y el 27,7% del total del personal directivo y profe-
sional combinado. Entre los economistas, que representan el
grupo profesional más numeroso del FMI, la proporción
correspondiente al personal femenino se incrementó del 11,6%
en 1980 al 18,2% en 1996. Entre el personal profesional de
otras ramas, la proporción correspondiente al personal femeni-
no era mucho mayor en 1996 (58,8%) que en 1980 (46,1%).

En 1996, el FMI contrató a un total de 133 nuevos em-
pleados (67 economistas, 24 profesionales no economistas y
42 empleados de apoyo). Estas cifras coinciden en general
con el número de empleados contratados en el año anterior y
son ligeramente superiores al número de ceses de servicio
(117) en 1996. El coeficiente de rotación total en 1996 fue
del 5,3%, aproximadamente el mismo que el promedio a me-
diano plazo. El ingreso de nuevos empleados en la institución
se ha estabilizado, y actualmente se sitúa casi en el mismo ni-
vel inmediatamente antes del fuerte aumento temporal de la
contratación ocurrido durante el período 1992–93, cuando se
contrató a un total superior a 500 nuevos empleados. Se es-
pera que la contratación de nuevos empleados disminuya
ligeramente en los próximos dos o tres años.

La estructura salarial del personal del FMI se revisa y, en su
caso, se ajusta anualmente tomando como base comparaciones
con los sueldos pagados por determinadas empresas privadas 
financieras e industriales y por organismos del sector público de

Estados Unidos, Francia y Alemania. El objetivo es mantener los
sueldos del FMI a un nivel adecuado de competitividad interna-
cional para facilitar la contratación y la retención de funcionarios
oriundos de todos los países miembros del FMI y de la alta cali-
dad que se requiere para satisfacer las necesidades de estos países.
La estructura salarial se incrementó un 3,5% en el ejercicio
1996/97 (en el ejercicio 1997/98, el aumento fue del 4,3%).

Proyectos de construcción
A fines de los años sesenta, el FMI adoptó una estrategia a
largo plazo para ubicar en un solo edificio a todo el personal
de la institución, en el distrito comercial del centro de 
Washington, y proyectó para la sede un edificio que pudiera
ampliarse a medida que aumentara la necesidad de espacio. La
primera etapa del edificio de la sede se concluyó a principios
de los años setenta, y la segunda diez años más tarde.

A fines de los años ochenta y principios de los años no-
venta se arrendaron oficinas comerciales a varias cuadras de la
sede para hacer frente al crecimiento que tuvo lugar en la ins-
titución durante ese período. Cuando se hizo evidente que a
largo plazo sería necesario disponer de más oficinas, la Geren-
cia y el Directorio reconsideraron  la estrategia de uso del es-
pacio de oficinas y los costos presupuestarios a la luz de otras
opciones posibles. Una vez reconfirmada esta estrategia, se
formularon planes para concluir la etapa final de construcción
del edificio de la sede (etapa III) y adquirir un edificio inme-
diatamente adyacente (etapa IV).

Dicha etapa final está en curso y se prevé que el nuevo edi-
ficio podrá comenzar a utilizarse en 1998. El edificio recien-
temente adquirido (etapa IV) estará disponible una vez que lo
haya desocupado el arrendatario actual y se hayan renovado
las instalaciones. Tan pronto hayan quedado concluidos estos
dos proyectos, todos los funcionarios del FMI serán instala-
dos en dos edificios inmediatamente adyacentes de propiedad
de la institución, se reducirán los costos de uso de oficinas y
se habrán cumplido las estrategias de uso del espacio de ofici-
nas y los planes presupuestarios a largo plazo de la institución.

Gráfico 15
Gastos administrativos; ejercicios 1994–97 
(Índice; ejercicio 1994 = 100)

1994 1995
Ejercicios

1996 1997

 Nota: Los gastos administrativos reales se han obtenido utilizando el IPC-U (índice de precios al 
consumidor correspondiente a todos los consumidores urbanos) para Washington, Maryland y Virginia 
(fuente: Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos). Cabe señalar que el IPC-U utiliza 
ponderaciones que no reflejan la estructura de los gastos administrativos del FMI. Si se utilizaran los gastos 
del FMI como ponderaciones, el aumento global de los precios sería mayor que el que se refleja en el 
IPC-U y, consiguientemente, el nivel de gastos reales sería menor durante los ejercicios 1994–97.
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